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               Sentada junto al fuego
y oyendo crepitar a la marmita
finje mil sueños de color de rosa...


            


         


      




      

         

            

               ENRIQUE HEINE


         


         ESTE insigne poeta nació en Dusseldorf (Alemania) el día I.º de enero de 1800 y murió en París el día 17 de febrero de 1856.


         Algunos historiadores le dan el sobrenombre
de Voltaire de Alemania.

         


         Varios biógrafos suponen que nació en 1797, y que falleció el día 12 de diciembre del mencionado año 1856.


         Era hijo de padres israelitas.


         Su padre le destinaba al comercio, pero él
prefirió estudiar Leyes, y fué graduado de Docdor en Gotinga, en donde abjuró el judaísmo y se hizo bautizar como luterano en 1825.


         Pero ni el Derecho ni el Comercio eran su verdadera Vocación, y en religión fué tan poco, luterano como israelita.


         Antes que todo era poeta, muy inclinado a la, crítica y librepensador.


         Sus comienzos literarios no fueron felices, y
una colección de canciones (lieder) y dos tragedias que publicó en Berlín no tuvieron éxito ninguno.


         Despechado por esta causa, Heine abandonó aquella ciudad y se trasladó a Munich, pero no viéndose allí mejor apreciado que en Berlín marchó a Italia.


         Sus Cuadros de viaje (Reisbilder), que publicó en cuatro tomos a su regreso, empezaron a darle reputación, y esto le animó.


         Entonces se le ocurrió la idea de hacer una segunda edición revisada y corregida, y con un título nuevo, Libro de los cantares (Das Bueh der Leider), de aquellas mismas poesías que el público había acogido tan fríamente algunos años antes, y que fueron recibidas la segunda vez con entusiastas aplausos, que la posteridad, que ha empezado ya para ellas, no ha contradicho.


         De resultas de la revolución de julio, Heine, que no se había ocupado hasta entonces en política, empezó a hacerlo, publicando un folleto sobre la nobleza, que le colocó en seguida en las filas de la oposición.


         Convertido en periodista, levantó en Alemania la bandera de la democracia.


         Pero, tomando el Gobierno cartas en un asunto que podía tener tanta más trascendencia cuanto más poderoso era el talento del propagandista, tuvo el escritor que abandonar el territorio prusiano y buscar un asilo en Francia.


         En 1833, dos años después de haber fijado, su residencia en París, hizo publicar en Hamburgo, con el título de Beitrage zur Geichichte der neueren schanen. Literatur in Déatschland, una obra de la que el mismo Heine hizo una edición francesa titulada Alemania, publicada en dos volúmenes en París el año 1835, la cual es notable por su vigor e ironía contra «la vieja Gemianía», pero en la que su crítica mordaz sale de los límites regulares y falta a la imparcialidad.


         Lo mismo puede decirse de las cartas que dirigió a la Gaceta de Augsburgo, y publicó en Hamburgo en 1833, con el título de Francosirche Zustaende, y en París con el de Lutecia; los retratos que hace en ella de los hombres políticos de la época son más brillantes por el entilo de la narración que por la exactitud y veracidad del juicio que forma de ellos.


         El Gobierno francés, de 1836 a 1848, le concedió una pensión. 


         Pero desesperado Heine del desprecio con que aparentaban mirarle sus compatriotas, a quienes se complacía en abrumar a insultos, acabó por caer en el más completo descreimiento y en esa indolencia lastimosa que produce siempre el escepticismo.


         Después de haberse quedado casi ciego y paralítico, arrastró una penosa existencia durante ocho años, al cabo de los cuales murió en París, siendo enterrado en el cementerio de Montmartre.


         En él se ve hoy una losa, sombreada por un sauce, en donde está escrito: Enrique Heine.

         


         Además de las obras citadas, el poeta alemán había escrito Kahtdorf o Carias sobre la nobleza, publicada en Hamburgo en 1831.


         

            Almanzor y Radcliff, títulos de las dos tragedias más arriba indicadas, y a las que siguió El Intermezzo, bellisimo poema.


         

            Las Mujeres de Shakespeare, publicada en París y Leipzig, en 1839. 


         

            Sobre el Bearne, publicada en 1840.


         

            Aita Trol, trozo satírico de primer orden, en que se burla de un modo implacable de sus compatriotas.


         

            Cuentas de invierno, compuesto en 1843, año en que hizo un viaje por Alemania, y en el que refiere aventuras imaginarias y episodios burlescos.


         

            Nuevas poesías, publicadas en 1844.


         

            Romancero, famosa colección de romances y poesías diversas, que fué su última obra, y que lleva ya en varias partes el sello de la melancolía que le inspiraba la enfermedad nerviosa que padecía desde 1848, y de la que no tardo en sucumbir.


         Después de su muerte se publicaron dos volúmenes inéditos de correspondencias y fragmentos.


         «Enrique Heine, ha dicho Barcia, es quizá uno de los poetas más originales y extraños del presente siglo. 


         Nacido para derribar el falso sentimentalismo impreso en la poesía por los infelices imitadores de Goethe.


         Llamado a luchar contra las tradiciones de aquella escuela que, tratando de reconstruir la Edad Media, hacía imposible la marcha de la Literatura, vino a abrir una nueva senda, de que supo muy pronto hacer camino franco.


         De aquí dimana su inmensa popularidad, a
pesar del odio de sus más encarnizados detractores.


         Se ha dicho con frecuencia que «primero judío, depués protestante, y siempre incrédulo, nada había digno de respeto para él.» Sin embargo, lo que encuentra risible, lo que sirve de blanco a los tiros de su inexorable desprecio, es la pequeñez de ciertas grandezas, el brillo aparente de falsas virtudes.


         Dondequiera que ve la belleza, no sólo la respeta, sino que la hace respetar. 


         Su defecto, lo que pudiéramos llamar la sombra de su luz, es el sarcasmo.


         Condenado a vivir en tierra extranjera, tornando a Francia por patria de su genio, se apropió la epigramática delicadeza de su patria adoptiva para herir a sus enemigos con una crueldad que sólo puede perdonársele en gracia a la amárgura que encerraba su corazón.


         Donde más resalta este defecto es en sus poemas políticos.


         En estos poemas sacrifica siembre a los hombres para hacer resaltar las ideas.


         Por eso se le ha apellidado: «Rabelais sentimental y extravagante; excéptica del siglo XVIII platearlo por los rayos de la luna azul de la antigua Germania; ruiseñor alemán anidado en la vieja peluca de Voltaire.»


         No obstante, Heine es tierno y apasionado.


         Su principal encanto consiste en que su amor es un amor como el de cualquiera: sin contrastes, sin obstáculos, sin intrigas. 


         Es una pasión donde van a reflejarse los misterios del Edda y los cantos del Norte, esmaltando, si así puede decirse, su ironía francesa y su espíritu byroniano.


         Su poesía más original es El Intermezzo, colección de canciones aisladas, pero subordinadas a un pensamiento, que un crítico ha calificado de collar del cual ha sacado el hilo sin perder ninguna de sus perlas.

         


         Numerosas son las traducciones que de todos sus libros se han hecho a diversos idiomas de Europa.


         En Francia las más apreciadas son las que en prosa hizo su íntimo amigo Gerardo Nerval, en cuyo trabajo le ayudó el autor.


         En España se han traducido, o imitado, en verso castellano, muchos de sus poemas, y especialmente El Intermezzo.

         


         Existe una versión debida a Angel Rodríguez Chaves, publicada en Madrid en 1877, y otras dos tituladas Joyas prusianas, Intermedio, regreso y nueva primavera, Poemas literarios, traducción Española precedida de un estudio biográfico del poeta, por Manuel María Fernández y González.


         

            Poemas y fantasías, versión en verso castellano de José J. Herrero, con un prólogo de Marcelino Menéndez Pelayo.


         

            Libro de los cantares, traducción en verso castellano de Teodoro Llórente, con un prólogo del mísmo; ilustraciones de P. Chumann (Biblioteca de Arte y Letras; Casa Maucci).


      




      

         

            

               PRIMER CICLO
EL MAR DEL NORTE


         


         

            

               PREFACIO
I
CORONACION


            ¡Mis versos, mis lindos versos!
¡Lucid vuestras regias pompas!
¡Sonad, marciales clarines!


            que hoy quiero a mi niña hermosa
levantar sobre el pavés,
envuelta en nimbos de gloria;
pues ella reina en mi pecho,
debe reinar sobre todas.


            ¡Oh! salve, mi joven reinal


            

               
Le arrebataré, a los rayos
del sol, la lumbre radiosa
para ceñir a tu frente
una espléndida corona;
al cielo, un pedazo azul
que las estrellas tachonan
para colgar regio manto
de tus espaldas de diosa.
Tendrás por lucida corte,
de mis dulcísimas trovas
los sonetos cincelados
y las soberbias estrofas,
y por heraldo, mi ingenio;
por bufón, mi musa loca,
y yo mismo, reina mía
tan excelsa como hermosa,
te rendiré en homenaje,
de mi corazón las sobras,
que, por piedad me dejaron
tus lindas antecesoras.


         


         

            

               II


               EL CREPUSCULO

            


            Sobre la blanca arena de la playa
sentado estaba solitario y triste.
Del sol occiduo los postreros rayos
iluminaban con rojizos tonos
las verdes olas, que, al quebrarse, airadas,
contra las agrias peñas de la costa,
remedaban con loca algarabía
risas, ayes, suspiros y canciones.


            Yo, entonces, recordaba
muertas memorias de pasados días;
los dulces años de mi infancia hermosa,
cuando en las tibias noches del estío
sentados a la puerta de mi casa
otros niños y yo, llenos de asombro
y de placer a un tiempo, lindos cuentos
de hadas y silfos, en silencio oiamos;
en tanto que las mozas,
entre tiestos de flores que aromaban


            con su plácido olor todo el ambiente,
reían a sus ventanas,
los lindos rostros de color de rosa
bañados por los rayos de la luna.


         


         

            

               III


               LA PUESTA DE SOL

            


            El sol resplandeciente,
entre celajes rojos,
se hunde en el ponto gris con lento paso,
y flotan, en pos suyo,
envueltos en sus túnicas de rosa
ocres fantasmas que el espacio pueblan,
y en el confín lejano,
a la luz del crepúsculo indecisa,
que amontona las brisas del otoño,
la luna melancólica
su faz asoma funeraria y triste
mientras, que, a sus espaldas,
entre la opaca bruma
los primeros luceros centellean.


            

               
Y brillan en el cielo,
amantemente unidos,
los dos Dioses (leí éter,
el sol soberbio y la modesta luna
y cintilan en torno las estrellas,
sus inocentes y graciosas hijas.


            

               
 Pero lenguas malignas
murmuran con rencor al verlos juntos,
y los dos bellos astros
enojados y esquivos se separan,
pero al lucir la aurora en el Oriente,
de nuevo, brilla el sol con regia pompa
y en carrera triunfal cruza la tierra
cantado y adorado por el hombre.
No así la blanca luna
la pobre y triste madre,
que vaga por el cielo
solitaria y doliente.


            

               
Pero el sol altanero
al ver el rostro de la bella Diosa,
encendido de pena y de coraje,
inflama con su púrpura el Poniente
e inexorable, se hunde con presteza
en su tálamo triste de viudo.
¡Oh! blanca luna, ¡oh! luna solitaria!
ella siempre de amor suspira y gime
por el esquivo esposo,
y al declinar la tarde,
extiende sus caudales sobre el orbe;
temblorosa de amor y de deseo
al bello amante expía
oculta tras el velo do una nube,
y parece decirle


            con su voz amorosa:


            ¡Oh! ven, esposo amado,
los tristes hijos de mi amor, te esperan.
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